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nados, a los precarios, a los inmi-
grados, a las mujeres, a las clases
populares, un poder real en la nue-
va gobernabilidad?

El segundo desafío es el de la de-
mocracia interna. En su conjunto,
los nuevos movimientos son bas-
tante democráticos porque no exis-
te una estructura hegemónica que
imponga sus directrices a las otras
y porque su descentralización per-
mite muchas acciones autónomas.
Pero todavía, en cada organiza-
ción, el poder de decisión central si-
gue muchas veces monopolizado y
poco discutido. Es el caso de mu-
chas ONG o de la asociación Attac
en Francia.

El tercer desafío es el de la articu-
lación de las protestas con la capaci-
dad de proponer políticas alternati-
vas. Para mencionar sólo un ejem-
plo, las personas que más se movili-
zan contra las cumbres del G-8 o
de la OTAN no siempre son las que
más cuentan en los foros sociales
mundiales o europeos, y viceversa.
Entre los grupos de jóvenes radica-
les y los militantes más viejos liga-
dos a los sindicatos, a la izquierda
tradicional, a las ONG o a asocia-
ciones como Attac, el diálogo no
siempre resulta fácil.

El cuarto desafío es el de institu-

cionalizar la democracia participa-
tiva sin poner en peligro la autono-
mía de la sociedad civil ni burocra-
tizar la espontaneidad de sus movi-
mientos. Además, cuando el siste-
ma político está completamente ce-
rrado sobre sí mismo, cuando un
gobierno se queda sordo a lo que
grita su pueblo, ¿cómo pueden los
movimientos influir sin entregarse
a un partido?

Estos desafíos resultan difíciles,
pero son nuestros. La democracia
nunca fue un proceso sencillo. Es el
régimen de la incertidumbre, de la
innovación perpetua, de la contes-
tación. Tenemos que escoger. O el
nuevo poder de los movimientos y
de los mecanismos de participa-
ción se fortalecen, o la crisis de legi-
timidad del sistema político institu-
cional dejará todo el espacio al po-
der no democrático de los lobbies y
a las formas plebiscitarias del es-
pectáculo mediático o del populis-
mo autoritario.c

PARA
SABER MÁS

U
na imagen que condense lo que sucede por aquí abajo
entre las gentes?: millares de personas en todo el planeta
aprendiendo lo que significa poner el cuerpo a producir
política. Los cuerpos concretos que se agitan contra el

nuevo orden global son la contraimagen exacta tanto de la aliena-
ción de la soberanía popular que ejecutan las actuales instituciones
democráticas, como de la imagen desmaterializada de un mundo
gobernado por cifras y cálculos económicos que gestiona el neolibe-
ralismo. Tanta literatura sobre nuevas formas de hacer política, orga-
nización en red, movimientos participativos, se resume así: la poten-
cia de los cuerpos puestos a hacer política tiende a expresarse, cada
vez más, en contra de cualquier lógica clásica de obtención y ejerci-
cio del poder.

En apenas ¡dos años!, de 1999 al 2001, de Seattle a Génova, pasan-
do por Québec, Praga o Barcelona, la acción directa y la desobedien-
cia fueron las herramientas principales con que miles de cuerpos
bloquearon las cumbres institucionales del ilegítimo poder global.
Un apretado ciclo que valorizaba el saber político atesorado en re-
des transnacionales como Direct Action Network, Acción Global de
los Pueblos o Ninguna Persona es Ilegal, en la coordinación de jorna-
das de acción global contra el
capital o campamentos fron-
terizos contra las infames
leyes de inmigración. Expe-
riencias que interconectaron
movimientos sociales tan di-
versos como Reclaim the
Streets, con su ecologismo an-
ticapitalista irradiado desde
Londres, o el Movimento dos
Trabalhadores Rurais Sem
Terra, con sus ocupaciones de
tierras en Brasil. Por no ha-
blar de otros fenómenos como el significado fundacional que para la
política del nuevo milenio tuvo el grito de dignidad rebelde lanzado
en 1994 desde Chiapas.

Políticos, politólogos, científicos sociales, no entienden que el atis-
bo de una inédita esfera pública a escala planetaria protagonizado
por los millones de seres humanos que dijeron “no a la guerra” no
puede ser sometido a interpretaciones en las que el cuerpo es una
ausencia clamorosa. Escrutar la traducción electoral del no la guerra
malinterpreta un movimiento instituido sobre un “no” antagónico
de la mecánica representativa: afirmamos con nuestra presencia
que esta política asesina no es en nuestro nombre. A quienes repiten
generalidades sobre el uso abstracto de Internet en la convocatoria
de una manifestación mundial, habría que recordarles las for-
midables competencias comunicativas adquiridas en años por cente-
nares de grupos activistas cuya inteligencia colectiva y continuado
trabajo se materializa en útiles de comunicación descentralizada co-
mo Indymedia.

Aunque la mayoría de quienes pusieron su cuerpo en la calle no
fuera del todo consciente, el movimiento contra la guerra llevaba

inscrito en su código genético el saber heredado y acumulado
por un incipiente movimiento de oposición global que se en-
frenta a retos fundamentales. Es ya imperativo fomentar una
nueva consciencia política global. Frente a la urgencia con que
los medios de comunicación simplifican los nuevos fenóme-
nos, se debe saber socializar el relato complejo de una genealo-
gía que, pongamos, reavive la memoria del ciclo del 68 en lo
que supuso de ruptura con la política moderna y explosión de

nuevas subjetividades políticas. Frente a
los intentos oportunistas de reconducir la
crítica para reanimar un sistema institucio-
nal esclerótico (“la gente pide que los políti-
cos escuchen...”), se requiere un ejercicio
de imaginación política sobre las formas
que habría de adoptar el proceso institu-
yente de un nuevo tipo de esfera pública
no estatal descolonizada asimismo del cál-
culo capitalista. Porque la sociedad civil
planetaria necesita seguir construyendo a
marchas forzadas, con errores, aciertos e
incertidumbres, en paralelo a la globali-
zación del capital, una nueva complejidad
democrática radical y global.c
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DE SEATTLE A

Génova se extiende

la acción directa, la

desobediencia y

la inteligencia colectiva

EXPRESIÓN DE UN DESENCANTO FRENTE A LA DEMOCRACIA REPRESENTATIVA?

TEMAS DE DEBATE

Potencia
contra poder

Unfantasmarecorreelplaneta.Millonesdeciudadanossema-

nifiestan en contra de las grandes decisiones de los organis-

mos supraestatales o de los gobiernos electos, convencidos de

que otro mundo es posible. Es una multitud heterogénea que

ha tomado la calle y la red y exige ser escuchada. Pasada la

épocade la apatíapolítica, el fenómenohaadquirido relevan-

cia y magnitud. Y ha cogido a los partidos con el paso cambia-

do. ¿Son signos suficientes que anuncian una nueva época?
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